
nuestra sabia Constitución.
Año sexto de nuestra gloriosa Revolución , y segundo de

CORTES,

Dia 24. Se leyó una exposición del Exmo. Sr. D. José Aici-
nena, consejero de Estado, en que dando parte al Congreso de
su llegada á esta ciudad, le presentó doce medallas de oro y 250de plata, á nombre de los M. RR. arzobispos electos de Mé-
xico y Guatemala, que mandaron grabar con las diferentes alego-
rías é inscriciones que les ha dictado su zelo pastoral , patriotis-
mo y amor á la Constitución, para inmortalizar la memoria de
esta grande obra. Las Cortes aceptaron con agrado este testimo-

Dia 23. Mandáronse archivar los testimonios de haberse publicado
y jurado la Constitución en varios pueblos de la isla de Mallorca.

Procedióse á discutir el' reglamento para el régimen interior
de las Cortes, y fueron aprobadas 52 aríícuíoi, contenidos en
cinco capítulos.

D'u 22 de agosto. Se mandó pasar á la comisión de Premios un
expediente instruido sobre la reedificación de la villa del Garrobo
en Andalucía ; totalmente destruida por los enemigos , á causa del
abandono que hicieron ds ella sus moradores huyendo del yugo fran-
cés. El secretario de la Gobernación de la península, al remitir-
lo, proponía varias medidas al efecto , expresando las

% enferme-
dades y notable mortandad que sufrían los vecinos alojados en chozas
miserables.
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tizo de reconocimiento de tan dignos prelados ; y , á propuesta del
Sa. Larrazabal, acordaron que las doce medallas de oro se re-
partiesen' entre el Sr. presidente y secretarios, dexando dos para
el archivo, y que las de plata se distribuyesen entre los demás
Sres. diputados, insertándose la exposición en el Diario de Cortes.

i-tiMH}

ARTÍCULO COMUNICADO.

Sr. editor.rrAl leer su gazeta del 24 del pasado, fixé la aten-
ción en la exposición hecha á S. M. por el lllmo. cabildo eclesiás*
tico de Salamanca, eu la que pide para la casa de expósitos de
aquella ciudad la renta de la cánongía que en aquella iglesia go-
zaba el extinguido tribunal de Inquisición de Valladolid, y algu-
na agregación de la masa de bienes nacionales para sostener aquel
establecimiento. Este es un'objeto ciertamente de los mas piado-
sos. Esta muy bien á mi entender que aquella cánongía sirva pa-
ra dicho fin , y aun no siendo suficiente y no habiendo otros re-
cursos, la agregación que solicita de una pane de los bienes na-
cionales. Pero antes sería necesario averiguar y demostrar que no
llega para el expresado objeto el fondo pió beneficial compuesto
de ia décima de las rentas eclesiásticas,, á que reduxo el Sr. D.
Carlos .IV por su decrcto.de 30 de noviembre de 1792 la tercia
concedida por la santidad de Pió VI en 14 de marzo de 1780 al
Señor D. Carlos III, y que ambos monarcas destinaron para este
y otros piadosos objetos como vmd. podrá ver en la novísima re-
copilación en el Lib. í, título XXV, ley I y II con el breve de
su Santidad á la letra inserto á continuación de la I. Sí, señor
editor, las casas de expósitos exigen todos estos sacrificios. Mas
la política también .exige no acumular caudales superfluos en un
solo establecimiento, pudieaido con el sobrante dotarse otros. Yo
creo que con dicha décima habrá, quando no sea mayor, á lo me-
nos la suficiente dstacion para la casa de expósitos de Salamanca-
La iglesia de esta ciudad se compone de 10 dignidades, 26 ca. '
nonicatos , 9 raciones , y diez medias con otras piezas ecle-
siásticas no curadas en ellay.su obispad©. Todas ellas ( á ex-

Se procedió á la elección de presidente, vice-prccidente, y uno
de los Sres. secretarios ; y salieron electos para el primer cargo
el Sr. Gordoa, por cien votos; el Sr. Villodas para el segundo,
por noventa y nueve; y para secretario, en el lugar del Señor
Clemente, el Sr. Qárate por noventa y tres.



cepcion del arcedianato de Monleon), el obispado y curatos
están sujetas al descuento de la décima. Pues ahora es nece-
sario averiguar si el fondo que de esta resulta será ó no suficiente
para sostener los gastos de aquella casa. A mi me parece que sí;
pero coma no tengo datos fixos para saber a quanto asciende la
renta en la actualidad de todos y cada uno de dichos beneficio;
nada puedo afirmar. Mas la Nación que no puede menos de tener
los no dexará de mirar el asunto con aquel tino y sabiduría que
resulta eu todos sus decretos. Sin embargo no puedo menos de
alabar el zelo de dicho illmo. cabildo en favor de la humanidad
desgraciada.

Este mismo era el que quisiera tuviese el Illmo. cabildo de San-
tiago para socorro de ese grande hospital y su casa de expósitos.
Es de las obligaciones que le impone, el citado dsereto. Este mis-
mo debiera tener el administrador del citado establecimiento po»
razón de su empleo. Y la misma obligación se le impone al Ayun-
tamiento constitucional de la propia ciudad. Esta carta no llev,
otro fia que excitar el acreditado zelo de estas autoridades á si
cumplimiento, caso ya no lo hubiesen en este asunto~ananifestadc
como me persuado. De este modo peco tendrá de que resentirse
por la falta de la renta de los votos ese grande hospital. La déci
ma de la renta de las 20 dignidades, 46 canonicatos , 9 raciones
de que se compone su iglesia catedral; la de las 12 racione,
nerías del llamado colegio de Santi Spiritus de dicha ciudad, la del
priorato de Sar, la de los 10 canonicatos de la iglesia del Padrón,
y la de los muchos beneficios no curados del arzobispado, que exce-
den de la cuota señalada en el breve para congrua, es un fondo
que, quando no reemplace en un todo el vacio de la parte de voto
que el hospital percibía, le hará á lo menos revivir y cumplir coi
los objetos de su instituto. El pueblo no puede menos de cenocei
deber este beneficio auna parte de las rentas eclesiásticas
destinada desde los primeros siglos de la iglesia, y ratifica-
da por dicho Pontífice para el socorro de los pobres, bendicirá 1
todos sus administradores; y todas dichas autoridades cada un:
por su parte, tendrán la dulce satisfacción de haber cumplid'
con su .obligación promoviendo una obra tan pía como meritori.-?
en lo que.no dudo les ayudarán el estafetista y sensato, á quiene
deseo ver unidos, con vmd. por medio de sus escritos, para que l¡
Patria consiga todo el bien que es de esperar de unos ciudadano
que deben gloriarse anteponer el bien público al suyo en particu
lar. Queda pues de vmd. como su apasionado y seguro servido
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Concluye por ahora el diseursillo al pacte del estafetista doble.

Lcovígiltío, á quien se atribuyen algunas en dicho fuero, cor-

Mantenida la España por algunos siglos en una vida obs-
cura y sencilla sin sujcccion á revés y sin reconocer mas de-
recho que el natural, ni la introducion'y amistoso eníaze de los
Celtas, ni el comercio con los fenicios é igual relación con los
Cartagineses causaron la mas Jeve novedad en el sistema de
su Gobierno , hasta que codiciada de los romanos la hicieron
el teatro de sus famosas guerras con los Cartagineses vencidos
y flechados de ella , quedando sometida y enteramente incor-
porada á su imperio en tiempo de Octaviauó augusto y sugeta
á la misma vasta legislación civil porque se regia la repú-
blica dominante. Inundada por los Alanos, vándalos y suevos,
establecidos aquellos eu la Lusitauia, Jos segundos en la Bé-
lica , llamada de ellos Vandalucia , y los últimos en Galicia,
es crehible que en medio de tal confusión y mezcla de gentes
barbaras, no se observase mas ley que la de la fuerza, sa-
cudido el yugo de las romanas, cuyo imperio se iba ya pre-
cipitando á su total ruina , quando los godos occidentales es-
tablecidos eu francia baxo sus dos primeros reyes Aianarico
y Alarico , hechas por este varias conquistas ai imperio , saquea-
da la ciudad de Roma en 410, hicieron su primera entrada en
España en 414 empezaron á establecerse en cha baxo el man-
do de su caudillo Ataúlfo , que se cuenta por primero de ios
33 reyes de la monarquía goda, hasta D. Rodrigo último de eilos
en 714. Era consiguiente á la entrada de los godos la intro-
ducción desús leyes, objeto de . todo conquistador, pero como
la conquista se redujo á muy corto terreno , ni Ataúlfo ni Sige-
rico su sucesor, prevenidos de sus violentas muertes en 417,
formaron ó dieron leyes de que haya noticia. Tampoco hay
enunciativa de que Waiia Theodoredo Tnurismundo y Theodo-
rico , ocupados en continuas guerras como cauaiilos mas que
como reyes hasta el año de 467, hayan atendido al -estable-
cimiento y formación de leyes. Eurico, hechados enteramente
de España los romanos, la dominó toda y parece haber sido
el primero de los godos que reynó verdaderamente en ella has-
ta ei año de 484. A él y á Leovigild'o se atribuyen las leyes
que en el fuero juzgo tienen el mote de antiguas, y nó se
encuentra alguna de sus sucesores, Alarico su hijo, Gesaii-
co, Amalarico , Teudio , Thcudiseio, Agila, Atanagiido, y Leu-
va primero, que reynaron hasta el año 572.



Ghindasumto y Recesuinto que reynaron desde 640 á 672,
subscriben muchas leyes en dicho fuero que aumentan notable-
mente la primera colección de Sisenando. Formalizó la segun-
da Recesuinto en el concilio $ de Toledo, año 655 , añadien-
do otras y coordinándolas todas. Warroba y Ervigio, desde 672
á 687 , promulgaren algunas, subscritas en el mismo código.
Egica que reynó 15 años, desde 687 á 701. estableció otras
que se hallan baxo su nombre y congregó los Conc. Toled.JÜTV.
XVI. y XVII. ; en este ultimo celebrado en 694 pidió á los P. P.
la. reforma de las leyes y en el se cree haberse dispuesto la
tercera ultima recopilación délas 578? que contiene el fuero
juzgo, cuya gloria atribuyen también algunos á su antecesor
Ervigio. De sus sucesores Wiiiza y D. Rodrigo no se halla
ley alguna en dicho código ; estos dos reyes entregados, á las
mas viciosas pasiones fueron preparando la total ruina de la
Monarquía goda. Bien notoria es la traición del conde Don
Julián que por vengar el agravio de su hija facilitó á los Mo-

ros su entrada en España , á que se siguió quedar estos Seño-
res de ella y muerto D. Rodrigo en 714 a! cumplirse justamente
tres siglos de la invasión de los godos.

De este modo empezó, creció y dio fin una monarquía
que según autores era electiva , y revocable como observa Gro-
tius de J. B. et. parís lib. 3 cap. 3 §. 11. Y aqui para dar
desahogo al ilanto petmitaseme cantar aquella bien sabida copiiila.

Vinieron los Sarracenos
Y nos hartaron de palos,
Que Dios ayuda á los malos
Quando son mas que los buenos.

El Rey D. Sancho Ramírez de Navarra en su prólogo
al fuero de Sobrarve , nos hace saber que no fueron solas las

rigió las de Eterice', abolió las superfluas y promulgó muchas
durante su reynado desde el citado año hasta 586. Le sucedie-
ron hasta 631, Recaredo 1, L^uva II, Wicierico Gundtma-
ro , Si&ebuto, Recaredo II y Suintila , de quienes solo cinco le-
yes se hallan subscritas en el fuero , una de Recaredo I, otra
de Gundeinaro, y tres de Siscbuio.

Siscnando en el año 633 , primero de su reynado, hiro con-
gregar el concilio 4 en Toledo , á que asistió con 66 obispos.
En el formó la primera colección de leyes, incorporando las an-
tiguas con las nuevas que hizo asociado de S. Isidore. Le suce-
dieron Chintila y Thulga de quienes ninguna se encuentra subs-
crita en aquel código.
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Asturias las que quedaron libres del yugo Sarraceno , por es-
tas palabras cr quando Moros conquiricrcn á España sub era
DCCL, Ovo hy graut matanza de christianos , é entonces per
diose España , de mar á mar entró á ios puertos sino en Galici
c. las Asturias, é daca Alaba é Vizcaya. " Y el Rey D. Ordom
el II, en un privilegio otorgado á la santa iglesia composte "
lana, refiere como todos ios cristianos fueron invadidos de h 3

Moros; y los que pudieron escaparse fueron á las costas de h
mar apartadas ¡neiieudose á vivir en las cavernas de las peñas,
y porque la silla de la iglesia de' Iría era la postrera y ma.
apartada de todas y porlos grandes iexos de lierra que habia,
apenas fue inquietada de ios infieles. (1)

¿Y á que vienen estos rasgos históricos, me preguntará el
dob.e articulista del pacto sociaií Poco á poco señor maestro; si
vmJ. con sus hipótesis quiere meter eu confusión á los senci-
llos y adular á los apandillados, foraaando un artículo muy pa-
recido á los fúnebres amores de la señora Galicia con ei Señor
Marques , á mi me dá la gana de hacer ver que no solo en As-
turias se conservó la soberanía nacional esencialmente sino que
también Galicia gozó de esta prerrogativa , y no como quiera
siuo que tal vez tenia el mayor poder y prestaba mayores ven-
tajas para itnbiar gentes y municiones contra los moros; que
concurrió á la elección de caudillo ea el príncipe Pclayo hijo
del difunto Duque de Cantabria; y que guando venga mas
al caso diremos algo mas de la Señora Galicia, ultrajada por
el error y las.pasiones de escritores venales, pero siempre heroica.

No es empresa para un periódico el describir históricamente
las alteraciones substanciales que desde la irrupción de los moros
sufrió la legislación goda ó sea primitiva, de la monarquía es-
pañola, hasta ia invasión délos modernos vándalos, ó fran-
ceses, pero el que esté medianamente versado en la historia no pue-
de menos de conf.sar que, ya los reyes se hubiesen hido abrogando
poco á poco un poder ilimitado; que á la monarquía no se hu-
biese dado ni fuese posible darle en un principio aoda la so-
lidez debida , ó que las cosas humanas están sujetas de tiempo
en tiempo á las mudanzas según las comunes exijencias, liego
á verse la España sujeta á una vasta y confusa legislación, y su.-,

leyes fundamentales cayeron por tierra , ó quedaron sepultadas en
el abismo de la anarquía feudal

(i) Amo. de Morales. Ann. lib. 15 cap. 40

Ahora que empezaba, señor Redactor, á. entrar en cuestión



Al amanecer de aquel dia rompió el fuego, que duró muy vi-
vo hasta las cinco y media de la tarde, á cuya hora cesó, y solo
se mantuvo hasta el amanecer el de las guerrillas de una y otra
parte. Dirigió su primitivo ataque el enemigo sobre el centro de
nuestra línea, y aunque lo executó con fuerzas superiores, fué re-
chazado á la bayoneta ; echó luego un puente y formalizó uno muy
serio sobre nuestra izquierda, logrando llegar hasta las barracas
de nuestros campamentos, pero allí halló la muerte en la punta
de las bayonetas de los valientes que la defendían,persiguiéndolos
hasta el rio, á pesar del fuego de sus catorce piezas que protegían
?u movimiento : estas brillantes escenas se renovaron repetidas ve-
:es en el uiscurso del dia 2, hasta que desengañado de la nulidad
de sus esfuerzos repasó el rio, con la pérdida según un cálculo mo-
derado de 4500 á 5000 hombres: la nuestra fué de 1200 heridos,
2S0 muertos, 67 oficiales heridos, 17 muertos, 6 gefes de cuer-
po heridos, uno muerto; el general Pol herido en una.muñeca, en
la que tenia aun ayer la bala ; el brigadier Castañon, atravesado
un brazo; el segundo gefe del estado mayor Roselló una pierna;
Laviña, gefe del estado mayor del centro, herido de poca consi-
deración en un brazo; Salvador, gefe del estado mayor del exér-
cito , tuvo dos caballos muertos; á algunos otros oficiales de esta-
do mayor les sucedió lo mismo con los suyos.

Ya conoces mi carácter poco amigo de abultar las cosas; pe-
ro te aseguro que jamás he visto conducirse tropas con mas valor
y disciplina : hubo compañía , qual fué la de granaderos de vo-
'uniarios de Asturias, que quedó mandada por un cabo segundo.
Lord Wellington está asombrado y no sabe como elogiarnos, y le
oímos decir qne era imposible hacer mas.

Las fuerzas enemigas serían unos i^d hombres de tropas es-

NOTICIAS
Irán 3 de setiembre. Esta parte de exército ansiaba una oca-

sión en que pudiese dar pruebas de su valor, instrucción y disci-
plina , y el enemigo le prestó la mas oportuna.

Conociendo Soult el apuro de S. Sebastian, quiso socorrerla
ofreciendo á sus tropas seis pagas si lo lograban, y ración doble
diaria desde Toiosa en adelante, pero el cuitado no recogió el fru-
to de sus falaces ofrecimientos.

El mismo,

con el doble eslafetista, me veo acometido de una terrible melan-
colía que me obliga á dexar la pluma ; luego que calme , exten-
deré algunos apuntes alusivos á la insidiosa hipótesis que forma el
doble articulcro, y mientras mande vmd. á su apasionado.fea

887



ESTADO MAYOR 4. o EXÉRCITO
Quurtel general de Irán. ■

cogiias dirigidas por el mismo Soakj con 14 piezas: nosotros se-
riamos unos 1 iD coa seis cañones, todos españoles. Al mismo
tiempo atacaron á Vera, á donde consiguieron adelantar algo, pe-
ro fué para su mil, paea reforzados los ingleses los han batido
completamente, obligándolos á retirarse con gran pérdida.

Como aquel día pirceit destinado para triunfos, asaltaron en
el á S. Sebastian, y fué tomada á la 1 déla tarde, cogiendo unos
700 prisioneros, y encarcelándose ios demás en el castillo , donde
están sufriendo un fuego horroroso de bomba y granadas.

La conducta de nuestras tropas merece tantos mas elogios,
quanto hace unos quareuta días que £T NO COMEN SINO ME-
DIA RACIÓN, algunas veces dos tercias, y jamás la completa;
gracias á quien lo causa. (Caita fidedigna).

&LT \Que est0 M oiga y sea cierto quando la España se halla casi
libre de las devastadoras hordas enemigas , á quienes nada faltaba du-
rante su permanencia. {Por ventura las Cortes m han dado Ins mas su-
bios decretos ¿1 fin de sostener las columnas de nuestra independencia1.
La Regencia que tenemos en el dia, \no lia comunicado estos mismos
decretos ¿1.todos los encargados de su. execucion1. \ Quien causa pues tan
terribles males 1. íes español 1. Ah 1 (Oficina de Rey).

Orden general del i al 3 de setiembre. El Sr. general en gefe, ha
visto por la experiencia en la acción del 31 de agosto, que las tropas
del 4. ° exército han llegado á un grado de heroicidad poco común
en la guerra. La satisfacción que le causa el ser esta la primera oca-
sión en que tuvo el honor de lidiar al frente de cuerpos tan bravos,
consumando la mas reñida victoria, le lleva al mas alto júbilo,y á dar
]as sinceras gracias á los beneméritos ge fes, dignísimos oficiales y bi-
zarra tropa que componen el todo del exército vencedor. La Nación
á que tanto honran las tropas del 4. ° exército, no mirará con indi*
ferencia el mérito que contrae á la faz del mundo entero; y si dicho
superior gefe no ha despreciado ocasiones de recomendar al Gobierno
la mas justa recompensa, y las duras privaciones, que sufre continua-
mente con ánimo tan igual la acción memorable del martes le dio im-
periosos motivos para repetir sus instancias. El proporcionar
el premio á tantos como se distinguieron, el que éste se difunda al se-
no de las familias de los que llenos de gloria han perdiio su existen-
cia en el campo debatalla, y que el exército sea surtido de todo lo
necesario, son objetos que llaman vivamente el todo de su atención.
Espera se cumplirán sus deseos, y que sus justos clamcres sobre obje-
tos de tan alta consideración, harán entender al exército su eterno
agradecimiento; lo acreedor que se hizo el aplauso general, y el" es-
mero con que desea extender la memoria de sus hechos a la posteridad
mas remoca. El brigadier gefe de E. M. en comisión del 4. ° exértito.
Estanislao Sánchez Salvador.


